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ttíVSi TOP&S &&S TA& PESescepto los domingos.
Se suscrib e pn M a<Jri*í» la librería de C v e s t a  , en la E s t r a N JE r a  » palle d e l C a ­ballero de G ra c ia  , y  en la C a SGRKJERA calle  d e l B a ñ o , nám. 11 ,  cu a rto  bajo d e la derecha. E n  las provincias en las principales librerías y  ad - niinislracioues de C o rreo s

P R E C I O SP I O  § U S € B l C I O H ,
j jn  m es pn M a d r id , r s . 10 E n  las p ro v in cia s. . . .  14  U n  Ir im e s lr e ............................ 4 0L a s re c la m a cio n e s , com u­nicados y an u n cio s se d ii^ e  rán frapeos de porte  ,  y  s i in sertarán á p recios c o n d i ­cion ales.

D ia iO  P0LIT1C0-1)ÜEESC0,.„. A l M \'El DE lA S ACTEALES ClRCEASTAJiClAS,
E L  G O B I E M O  Y  E L  E JE R C IT O .

No nos ha cogido de sorpresa la conducta ob­servada por la revRjiicion con el valiente y sufri­do ejército, Cuando ep pipo tiempo los pevolpqipT parios necpsHiibau de él para llevar á cabo sus |)!an s de subversión y de anarquía, envueltos CB los! supuestos nombres de prqgpeso y líber»- tad, le mimaban, l.e Adulaban, y al ocultarle su verdadero objefo, le bacian papa pl porvenir pror mesas seductoras que estaban segurqsdc fiQ cumr piir jamas. Entonces no habia cuerpo en pl ejópT cito que 1)0 tuviese mil tjlulos á la nacional gra-» litad, regimiento que f}o fuese beuom^pitó , ni batallón que no fuese patriota; enlupces- se pror metían al soldado rápidos ascensos, y ai onciai brillantes addantos en su carreta: entonces se obscquial)a <á batallones, y aun á regimientos en­teros con banquetes opíparos, y con pluscs cuan­tiosos : entonces en fin , era el ejército dueño de la situación, y aute él'se prosternaban los revu- .lucionarips para rpudirlc -hipócrita adoraejoii y mentido culto. líosotros os premiarpipos, le de- ÍQ5 progresistas : nosotros os colmaremos do riquezas y de distiricion.és, nosotros partjreiuos con vosotros p! poílpr ? i PP5 ayiujais á conquis­tarlo: dadnos por Di.qs yuestpa espada í  p^réi-. reinos dpspues poja vosotros las ventajas del triunfo., jPerp .como han engañado al. ejército los qué tan seductoras promesas Ip hacían! ¡ córitp se han burlado dp su credulidad )os pérfidos, los hipó­critas que le luduciap á caer en el jazol pna vez alcanzado el triunfo, la revulqeion sp ha of- vi.iadó de sus promesas, upa yez lograda la vic­toria, solo merpeen persecución y dpsprecjo los .que recibían otras vepes mimos y caricias. Los banquetes de otros ,djas hanse tornado ahora eq b'am'Hre y pn miserja : las esperanzas de recorar pensas y dp ascpnsos de otras veces banse vuel-.

to hoy fundados temores y alarmantes recelos de perder los grados actuales: el brillante porvenir en fin con que no hace mucho tiempo lisongea- ha la revolución al ejército ,; es hoy un porve­nir espantoso de jug'ratilud y de miseria. S i ,  es ipenester ya decirlo q>ara. que ja nación lo sepa: la revolución ha hurlacja villananaorite gl ejército: la reypiuciprt á mas de implacable', de feroz y de cruel, ha sid'o falaz é , hipócrita: la revolu­ción ,si-pncupnlrá cu el ejército qq obstáculo á .sq pasó, no dudará en sacrificarlo, si puede, par<a sustituir á los valientes biiu?. d® 1“ victo­ria , en cuyos pechos , luce ej testimonio de su herofsino, coi] las abyectas turbas salidas de las cáfcelss y do, jos presidios , y que no tienen (•tro título de aprecio para la rpyujucion que su ferocidad y sus crímenes,y  nq digáis que q? palumuiainqs, porque tal ha, sido vuestra política siempre que. os han faUado defensores. ¿Nos-negareis -por ventura que en vuestros gloriosos pronunciamientos abristeis las cárceles á los criminales y armásteis á los rem it i-  dos? ¿Ñus negareis que cuando os faltan militares bonrad.os, y leales los buspais'en Melilla, en el prcr gidio 4í) Málaga ó PU d  Peñón de ja Gomera? Pignos son á la verd.id de vosotros vuestros se'- rajuarjos militares: digii® PS *1® vosotros la inilieia Ó que ei] Iqs apuros acudís papa .d.efeuder 1» s.o- berauía dcL pueblo,Ta1 es la-suerte que res.erya al ejército la revo­lución , si como es de presumir, no escucha su- ra.iso sus inspiraciones, Porque os preciso iid ha- perse ilusión, Iqs jn.tercses (Jcl ejércj.to no son los de la revolución , pr ijíetieslar de la milicia es in - pumpaljhlc con la aiiarqui.). E l ejército no existe sin disciplina , y la discipliria es imposible con pl desorden, Y  a.unqi;e el desórden y la discjpjii)a ' pudieran avenirse ¿crúio podrá estar el ejército pagado religiosamente cuando se dilapidan las rentas píibíieas , como sucede ahora y pomo suciv

de siempre que el poder es débil y el gobierno revolucionario?E l ejército'em pieza ya á conocerlo a si, em­pieza á apercibirse de la falsa situación en que se le lia colocado , y de aqui esas hipócritas cir­culares de los nainistrpsde la Guerra y de la G ot hernacion, para adormecer sus temores y para disipar sqs receips. La reypjucjop hecha gpbier-, pó quiere volver á engañar al soldado, asi c o -' p o  le engañó cuando solo era conspiradora: la revolíieion quiere prevenir al ejércjtp contra la  prensa qiie le. dice la verdad , porque no Je adu­la : la revo|up|ou quiere negar coñ vanos de­cretos y maliciosas circulares, lo que está reve­lando todos los dias la elocuente voz de los h e - chps. S i  estimáis al ejérpito y queréis recom­pensarle ¿por qué vuestros hombres le amenazau todos los dias con disolverlo? Si dese.iis respetar tus defechos adquiridos por las clases militares, por qijé os ensañáis poptra la guardia real y decretáis' su reducción y e| ii)enusrabq por consi­guiente de los intereses de mqchos fj® sus In­dividuos? Pero ya ps comprendemos: vosotros queréis reformar pomo mejor os cumpla e lé jé r- . cito , haciéudqle creer al mismo tiempo que os desveláis por su bienesUr y que promoypjs sus intereses; vosotros querejs servir á la royqlp.. cion y engañar á sus vjctirqas ¡Mas cuáp nepips, cuán ilu os sois! ¿Pensáis por ventura que esta especie de farsa puede representarse dos vepes? ¿Creis que el ejército volverá á caer ahora en ■el lazo que olpa yez le tendisteis? ¿Juzgáis acaso que le teqois enjbaucado suficientemente con lla- ínarnos á pusptros, pa'rtidarios de la monarquía ponslitueipyal, sus amigos .adve.nedizos? jA h ! co ­mo nos caiiimni.iis qurquc cslámus voiu'jdos! Cuáu pi)íl)uslei-us y descarados sois! a d v en i-mzos del ejercito , nosotros qije en raédip de Ips apuros de tma guerra dosuladora , le mantuyjr mos y pagánius .njejpp ¡,uo .ojotros en fjetijpp
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'paz lo hacéis? Per« sí, leneis razón ; nos 11a- náis atnigos advclicrtizoS] porque nuestra am is­tad es de muy distinta especie que la vuestra, porque nuestra amistad no es farisaica é hipó­crita, porqué nuestra atiiistad no censiste en pro­meter lo que no cumplimos ni en adular á quien | necesitamos, porque nuestra amistad no tiene por objeto buscar instrumento á nuestras am­biciones, porque nuestra amistad es tan since­ra y pura como la vuestra falsa ,y taimada>.
Absolución por UNANIM IDAD

"Uau nániine absokicion dada antfes de afer por el jurado en la (iltiina denunci’a dC nuestro periódico, cs, una lección que no deben despreciar los agen­tes del gobierno-, y que arroja una clarísima luz sobre su conducta. En nuestras defensas ju d icia­les, y en nuestros escritos periodisticos hemos manifestado un profundo convencimiento de que •ei'’gObiferno, 6 sus fiepcnrfierítfes abíisabau del dc- Techb que las leyes les conceden, para combatir frenética y deseraboiadamente esa facilitad que también conceden'las leyes de trasladar del pen­samiento á la prehíra nuestras oniniaies.pblifieas: y aunque pruebas morales y de deducción tenía­mos de sobra, faltábanos la que en tan buena oca- si in nos ha suministrado ahora el falló de un tid- bunal respetablé.íln  el desempeño de su cargo tienen los escri­tores públicos líinites que no pueden stn grave riesgo traspasar, y cuyas mas leves transgresiones se apresuran á veces sus enemigos á abultar, y á Castigar sin clemencia, si por acaáo empu­ñan las riendas del phder. ¿Porque no ha de , ponerse coto también á ese desenfreno con que impunemente san acusados inocentes es­critos, cuya absolución nó libra á sus auto­res de infinitos disgustos y per juicios? ¿H a de poder un promotor fiscal, ignorante ó mal in- lencionado denunciar ,í su antojo cuanto le ven­g a  á gusto sin responsabilidad de ninguna espe-?-. d e ,  seguro y satisfecho de que 'siempre causa un grave daño al enemigo aun cuando se declare su inocencia? Y  cuando doce jueces, ¿iticos de que se compone el jurada , nada sospechssos al partido y á la opinión del mismo denunciador puesto que no los lia recusado pudiendo hacerlo, todos á ana voz, franca y deliberadamente han absuelto al reo y han calificado acaso de virtud al supuesto crimen ¿ninguna pena, n'ínguBá cor­rección se ha de. imponer íd- poco entendido ó mal intencionado acusador, que no ha conocido ó ha querido combatir á sabiendas la inculpa­bilidad , la justici 1 que todo un tribunal ha san­cionado?Para este desprecio de sus deberes de concien­cia , ó esta incapicidad en el desempeño de su cargo no se diga'que en las recientes leyes no se impone un castigo, porque esta escusa seria una burla descarada de generales disposiciones y principios, en ellas envueltos. Pero es ademas un deber de gobierno, un deber de buena admi­nistración no intrigar la vara de la justicia á la ineptitud ó á  la mala fé , y velar por los intereses de la sociedad entera á tales manos entregada. Nosotros que absueltos ó condenados, siempre padecemos, sucumbiremos resignados,ante una séntcDcia cuya imposición aparezca discutida por

encoñiradus pareceres; pero álzarerños alta y muy alta la voz contra el que promovió al juicio, ciunilo la razón de nuestra conducta aparezca tan clara y no combatida , como en la denuncia juzgada y absuelta en el dia de antes de ayer por U N AN M ID-AD .
¡era.

ÉíifenhedaB del Sultán. Enfermo c inspi­rando seriosteibores esta el gefe del imperio oto- m iiio . Debilitado-por sus escceos ' sensuales ■ el jóven sultán parece en v ie jo , y apenas puede sostenerse fch pié, sin que por eso dé oidirs á ios consejos de .sus médicos que le prescriiaen la contiiieneia. Todas las noches 4as pasa en di ÍTarom. Susurrase que si llega á morir , como i‘S probable-, será nombrado M-ehcmet-.Ali tutor del imperifr, basta qUC el hoy presunto herc- dern pneda empañar bis riendas del gobierno. Etílrelaiíto Ta guarnición tlfe Con.stanlinopla se 'a jmáuta basta cincuenta mil hombres , acaso p(¡rquu á la muerte del sultán sean necesarios en, la capital, pues ningún otro motivo hay par.á esta medida, después de la .pacificación de la uiaypr -grarte d d  páis. ^
tbíiteslacinn a l Papa. P atecequeyh osla re- djítlada, y se publicara móy pronto la contesta- eión del gobierno á la alocüdion de su santidád. El largo tiempo que se ha empleado en escribir­la y ‘ía ojñiiiun que ha .manifestado el gobierno en t.an grave asunto nos hace creer que la cues­tión religiosa sufrirá en ella un nuevo ataque. P ron ­to saldrá de dudas el qne las tenga.B .e t d s ia  M à c ìo i ìà l .
Pendeneia rtiugeril. En Darcéloba hubo di.TS (illimos una jarana de cuantía en un café déla Barceloneta. Dos miigeres de álto b ordo, por .supuesto, tuvieroft ayer larde una pelotera recia. La una hizo á la otra una herida en la cabeza coa no sé que instrumento , y según la declara­ción de ir,i facultativo, pasa lá herida de ra s. guño. Ambas a dos amazonas ¡fueron a la alcal­día por el alcalde dé barrio y se están instruyén- 

¿ o  las Oportunas diligencias.t'Goíiáííc^íz , d-cliutoj', CU'Tfido uno do ostós dins *50 dirigid» él señor Argüeiíes aloiiárto dojla rei- ■níi Mil mas miranrieo^tos ni cortesía que í i  fué- ra á penetrar én iin café, el gcnlÜ-homhre de servicio aparentó detenerlo, pero el or^uUuso y nada cornedido SdutQñ lé dijo que-'alRira y siem­prê  entraría en la haiiit'iéion reaí cuando á bien lu viera , sin ’ ananciarse, ni indicarlo.. Esto er.a muy,consiguiente, muy natural en el zapatero Simoh. Orgullo, ingratitud, descono- eaniieiUo de sí mismo , poca educación , ¿.se ad­vierten otras cualidades en su actual conducta¿
Contrabando. Escríbennos de Sevilla q u en a­da hin servido a l lí , como era de espe-ar , las circulares y demas di.sposicioneá del ministro de Hacienda para cortar tan perjudicial trafico. El intendente de aquella provincia que, aun pres­cindiendo de opiniones políticas en la.s que no está muy hm pio, es el peor intendente que ha conocido Sevilla, no hace mas que vejar á los vecinos honrados y atraerse la animadversionde tos hombres de bien. Mengua es de cualquir gobierno tener tales autoridades.
Quiebras. Varias quiebras do gran considera­ción han circulado ayer en la bolsa; y lo peor es que parece que la causa de esta desgracia no es

la suerte solamente , tío la casualidad. .Apenas nos atrevemos á penetrar, á investigar el borrorosii arcano que acaso las-envuelve , pero lodo puede creerse de funestos antecedentes , y torcidas com­binaciones que hieren á  veces al «las irtoíiente é inconsides'ado.
le.scuido de lá autoridad. Hace sobre ub mes vaga nu, hombre q-ije dice llamarse Fr.isnuiiiiDesque Vaga iiii.noiiiDi e q-*je u-iceaiamarse f  r-asquilo por las calles de Gijoiv, de acento andaluz, pol bre, y que seguii todas las muestras, no ’tiene sana í i c.abeza. Apenas deja de escuchársele el nombre de A n a , ')• con frases inqidierenles habla nim bo de algunos pnebliis de Andabicía. Los mu- chacÍios 1c persignen, le acosan , le -insullan y matlralan sin piedad. ,Y en el tiempo que lleva de esta v id a , las autoridades no se han parado á considerar que 'cl es'tado de este infeliz reclama alguna protección, mucho mas cfiaiulo se le han visto lilgunas ai mas, y -es mtiv posible que al<»un dia eii medio de sus arranques romeXa «a aten­tado sin premeditación (jiic no pueda luego reme- diaisC. ¿fee qué sirven las aaioridades?. Beograeias. En tih arrabal dél ládo allá dal Buerc acaba do s; r destruida por nn incemlio ^nna fabrica de Iintorería, y gracias que ei fiictró no se comunicó á los edificios corifigiioS ni pereció ninguna personaAl otro dia en Arando, estándose reedificando lina casa en la Plaza cayó el mífestro de obras al suelo desde una consideralde altura. Algunos Jni. sieron prccipilarse á socorrerlo desde la misinj ‘casa, y cayeron dctrirs lastimándose graveraenle. Mas de diez personas están de mucho peligro pir este incidente que llenó de conslernacion al pa'- blo entero.

Denuncia de una burra. Elias Casero, veci- no de Afiñendros, idneita’r y erradoi- ha forma­do , después de largo -trabajo, un esqueleto de burra, con tal perfección , según nos di­cen, que no hay que pedirle mas que mi re­buzno. Sus estremidades anteriores y posterio­res se mueven en ademan de marchar ordena- dám entc, y las mandíbulas se agitali como si le eCháran un pituso. Los resortes que lo mueven jüeghn á irtipiilso de una figura llamada ítVn- 
hc,cî ue, sonando á la véz una armoniosa másica. Iiilinidad de pcrso.,as de pueblos muy distantes dicen qué han venido á coiit.empl.ir cl figurado afiimál, sin que se les ha'ya llevado ihterés al­guno por salisfacou- sn curiosidad. Pero, como cl mayor etiemiifó el del mismo oficio , he aqiii que los dCmas comprofesores del ilieslro Albeitar baii denunciado su obra, sin qne pe­damos decir cual és la razón ruotai, politica ó reli^usa que pata ello basi daijst., hestitucioH. P.ircce giie ha sido deslitiiida el Sr . Mulada, intendente de Ij proviai;ia gaditana. Ya hacía tiempo qne los jirogce.sisí.is de Cadii le h.aciañ úna opo'^icion vlvUin'ia, v sobre' todo cl 
Nabionai-, periódico qóe redatiaba D. Tibüreiu Cam pe, él acusador del conde de Clonard.

Compra áe cuadros. De Granada nos pregun­tan lo siguiente,¿Cómo es qne. habiendo declarado el gobierno qiie los cuadros adquiridos por D. doaquiu Ma­na de Alba «nó eran de la pertenencia del es­tado sino del dominio do partiemares», previe­ne al misino tiempo al Señor intendente que la devuelva bajo su responsabiUdaá los cuarenta y laníos que depositó en el innseo .siempre que acre-' 
dile en forniá que son de sn propiedad? ¿se nc-, cosita calentarse mucho la Cabeza para sacar con­secuencias y formar un juicio eitacto de esta contradicción?

ticos para que velen por la seguridad del órden público y no permitan disensiones entre el ejér* cito y las demas clases del Estado.En la Gaceta de hoy figura la contestación dada por el Rejenle y cl gobierno á la protesta de S . M . sobre tutela, atribuyendo á malas pa­siones la redacción do aquel importante docu­mento en que una madre reclama el cuidado de süs hijas.También hay un decreto organizando cl ejército. La guardia real ihterlor s e , cjmporidfá de dos compañías de alabarderos. La esterior de dos re­gimientos de infantería de tres batallones cada uno, y otros dos de caballería con Cuatro escua­drones cada uno. .Yquclla se compondrá de los actuales regimientos ue la Guardia Real y pro­vincial. La raballería se formara de la guardia actual. Los gefes y oficíales ésre lentes queda­rán de supernumerarios hasta que haya vacan­te. La artillería quedará incorporada al cuadro general del arma. Los guardias de corps pasa­rán á la caballería si tienen dos años de servi­cio , á la infantería si u n o , y si menos á pro­vinciales. La infantería del ejército se compon­drá de 28 regimientos, y la caballería de lo . Los cuerpos de milicias provinciales serán cincuenta.SESIONES DE AYER.
C O N G R E S O .T.a tutela de S i M . en poder del Sr . A r ­guelles es una mina de goces para la revolución. Ea hijos m íos, á disfrutar ahora que se puede, ha dicho el padre Argüelles á los predilectos

A C T O S  D É L  G O a iÉ IC V aCon fecha 3 del corriente el ministro de la go bcrnacion dirije una circular á los gefes poli

lo s  TBES t i S C i l E S  ó E i, SISTEMA DE LIBEBTAD ÙE IMPBEHTA IDEA-DO POB ÉL SEÑOB INFAN TE.
Tiempo es y a , cartgregiles leelores,- de dejar la búrlela y sarcasmo ¿quién de miedo no siente temblores? por mi parte de susto me pasmo,- me horripilo, tirito , señores, el canguelo me causa marasmo,- Cuando miro el semblante mohino’ 

de Mechuelas Tarugo y Turquino.¿Quién de fioy liías Osará divertirse, Dosquejando la farsa de Oriente, del invicto en sus bárbás reírse, ni llamar al motin indecente?¡Ay qué miedo 1 preciso es morirse' ¡Tente pluma ! ¡Detente! ¡Detentel que avanzados están centinelas, 
larquinillo , Tarugo y  Mechuelas,

— 3 —de ía revolución, y los predileclos, ¡figúrense nuestros lectores! han respondido presurosos al llamamiento.Ayer por ejemplo, sonó labora de las diez y ni un cristiano se presentaba en el salón de más­caras ; á las once continuaba desierto: lo mis­mo á las orice y media. ¿Pero que rilas? Eran las,doce inenos cuarto y todavía'nirigrin deslra- biliado contemplaba su estraña figura en los es­pejos aquellos. Todo se volvían congeturas y ca­vilaciones. ¿Qué será? ¿Q ué no será? ¿ S i  ha­brán trasnochado 1 ¿ Si los habrá aniquilado la espada del ángel esterminador G ran ­de dolor comenzaron á scn lif los pocos asis­tentes á las tribunas, seres de privilegio , en cilyo número noíi - contamos, á los cuales toda­vía interesan los importantes trabajos que alli se prosiguen para bien de la humanidad y do la civilización europea. ¡Qué congojas-! ¡Q u é  an­sias! Pero de repente, y ya próximas' á sonar las doce , aparece uno. ¡Gracias á Dios I y luego o tro , y  otro y así lenta y perezosamente fue­ron dibujándose algunas figuras raras sobre los bancos de terciopelo encarnado; siti embargo, el número de los que habilualmente asisten no eMaba completo. ¿ Y  qué era? ¿Qué habla de ser! Que el Sr . Argüelles, el nueyo tutor, ha abierto á la revolución los palacios y las haciendas regias para que la revolución se solace y ayer una banda compuesta de cuarenta diputados se había d iri­gido á V ista-Alegre donde se distraía de las tareas parlamentarias, dando tregua á los que­haceres ordinarios.lŶ 'a se vel aquellos á quienes Ies locó que­darse en Madrid estaban de mal humor y pen-

Si ó la patria se lleva el demonio, si el inglés nos insulta y humilla, si entregado Se yé el patrimonio !i SiMo.N y su fiel camarilla ¡Ah del guapo ! Señor don Antonio, a Lord Piks y á sii ámigo ¿quién chilla,- <|ue no tema tener por verdugo, 
a Mechuelas , turquino y  TarugolNada , nada ; seguid el trabajo,- de má'l año sacad vuestra panzay engullid, legislad á destajo, y c»!lre escombros y sangre haya dan^a. Revolved disde arriba hasta abajo que no chisto de veras ni en clianza, porque temo'el carácter é'iidino 
de Mechtielas ¿ Tarugo y  turquino.Compañeros, tengamos mesura presentemos al mundo modelo de ob.servar cangr'egil compostura, de saber moderar nuestra celo:

salían con envidia en la dídi.i de qiie gozaliarf en aquel fflo'menlo lus otros. Cónseeuenci i de ■ esto fue hacer una sesión de mala g J i i i ,  con­trahecha y hasta coja; puesto que de las cu ili n le faltó una hora de reglamento. Discutióse ir.L proyecto por el cual se esimia á la ¡iroviiici i d ; Castellón del pago de las corilrilmrioncs alr,lia ­das, á lin d e indemnizarle dolos perjuicios qn.í ha sufrido durante la guerra; y con osle moti­vo dcciíl S.iiicbez de la F u en le: «¿no hornos v -i- tado ayer mismo una ley general de iiidomni- zacioñes? ¿Entonces como es que o! señor 'Poní- prado reclama iina ley especial; un privilejio en favor de Caslellort?...»Y' es qlie a! tal Teraprado no dtíbe satisfacer­le gran cosa aquella le'y ¡ pero de' cualquier mo­do, diciendo unos que Castellón debía pagar sus impileslos y replicando otros que era muy ajus-i tado á equidad que de esa obligación se le exi­miese, se pasó casi toda la sesión, hasta que !¡e- gárido al artículo l .^ fu e  desaprobado; eeháiido-- se de ver que los queso hallaban en Vista-.Ale^ gre habiaii aprovechado mucho mejor el tiempo.Temprado y sus cólegas de comisión por con-, sejo de Mendizabal, retiraron el dictamen cois la. mira de redactarlo del modo indicado por cl se-- gun parece nuevo tesorero de \ acio.S E N A D O ..
Siguió la ley sobre dotación de culto y ejerrt. En paz y sosiego durmieron la asamblea y lá mí - nima partícula del público,alli présenle, ínterin pronunció su discurso el brillante orador Torres Solanot qtie indudablcrncnte produce Con su cío'

si decimos cualquier travesura, cuando menos guardemos el pelo; que no ba.sta emplear mil cautelas con Tarquino, tarugo  y Mechueiaii, Por reirnos del bravo Tirillas, ó llamar traductor á u n  soldado, por mof.irnos de ver sin trabillas .á un intonso y novel diputado, á esos hombres qutí son mugercilIáS hianejando el timón del estado, darnos guerra al moracnlo les plugo 
con Mechuelas , Tarquino y Taruga, Mas uo b.asla : le q;:edas burlado; Catasanz. imagin.á olía cosa; rio cállamos si tu amo irritado dá á la prensa una carga furiosa,« i si al fin Cacaseno enfadado, embrazando aquel arma alcoosa con mas suerte dispara y mas tinO; 
que Mechuelas, Tarugo j  Tarquino ,
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%cuencia un éstasis muy parecido al sueno. E l m i­nistro de Gracia y Justicia que en punto a ora­toria es el reverso de la medalla de su antecesor; puesto que Tiberio 1.“ habla tan pensadamente que de cuarto en cuarto de hora se le cae una palabra de la  boca, mientras que Tiberio II  es un torrente de heregias, la  emprendió] con ia iglesia, asegurando que esta no se hallaba persegui­do por el gobierno de la revolución, co­mo lo probaba el no haberse quemado vivo desde setiembre acá á ningún éspañol por ei hecho de ser cristiano, Confesamos que este argumento nos convenció. Efectivamente el cle­ro no es la iglesia, y las persecuciones de que son víctimas, los ministros de la iglesia no puede decirse en justicia, que se encaminan con­tra la iglesia, Todavia no se ha visto que a ninguna de las muchas que hay en España se le haya formado causa. . . .E l señor marques de Falces pponuncio nn buen discurso combatiendo al proyecto, y demostran­do lógica y elocuentemente que es un atentado contra la propiedad el despojo que se medita de los bienes del clero,

, - E l  ejército no quiere la humillacm^^^^^ realistas ly enha puesto al trono; no quiere q^ ^ ^ ^  funciones patrióticas , ha golpeadoinmortal C risb n a, J  l e ’te^n-a bu-¡'atrozm ente hace pocos dias á una pobre monjas i s :  M s s f p i ^ -r c Iu IS : t S L T Í a U a T Í  las desprecian.  ̂ lando de ía ra,on a la fuer,a j  no ha hechogufrid la suerte que habéis creado.__ £1 Gato Belga, cuya escrupulosidad constituí
donai encomia el no menos escrupuloso almace­nista de vinos, Capaz, tiene sus mongiles esorllp^- 
los, sobre si quedará con su nuevo empleo su­jeto á reelección. E l Cttiií/rejo resueltamente afir- •* ..................... o . i i ' a i f n r c A  n  r A f t l e c -

' mas que aplicar á la religiosa el sistema que el ' spñor Cpllanles quiere emplear con !» imprenta.MAS INDEPENDEIÍCIA NACIONAL.Tenemos noticias fidedignas de que un falucho contrabandista remolcado por la lancha de un navio ingles se dirijia á hacer su alijo en lasjeto á reelección. El Lttilí/rejo resuc.va...,-........... . „avio ingies su u.uj.a a ..a,.,.. - ..j ,. v..ma qne no, porque no puede sujetarse á reelec-  ̂ j é  ^igeciras. E l resguardo no pudiendo
c m  quien está incapadtado para ser elegido '■ • ......................-  ....... . i..atacarle en el mar porque el navio le amenaza­b a, tuvo que contentarse con ocupar la costa y ]o<̂ ró por ftn impedir el desembarco Todo esto aumenta las satisfacciones que comienza á reci-—Aunque la ley dispone espresamente que los G É F E S-D E 'P A LA G IO  , sea cualquiera el origen  ̂de su nombramiento, no puedan ser nombrados bir el impávido Tirillas, diputados y senadores, acaso el Senado decidirá lo contrario para que la ley continúe siendo una verdad, como viene siéndolo' desde el moUn sal­
vador. La  revolución es tan poderosa, que ha lo­grado cambiar enteramente la significación de las palabras,

Los vencedores en la cuestión de tutela, principian ya á repartirse los despojos. E l gato 
belga ha sido nombrado, por su buen am igo, in­tendente de la real casa y patrimonio ; todo ello por supuesto, en pro y beneficio de las regias pupilas. i'Y dirán luego los malévolos que los santones del progreso son mesquinos é intere­sados! Decir que el buen D ,' Martin prodigó su protección -^L ZAPATERO SpiONcon interesado f in , es bajo , infame, ru in , es calumnioso, indecente: si de una amistad ardiente dio público testimonio , fue por ser del patrimonio 

y  de palacio intèndente,—Los ministros, los inspectores y hasta el Pa­ge del .canónigo, se'despepitan por espedir cir­culares á fin de que continúe el sistema de aban­dono y desagradecimiento al ejército.—Los ministros, los inspectores y hasta el guar- da de ganados estremeños, tienen un miedo cer- | bal al A rchivo  MILITAR y temen ser archivados en donde merecen,—Jío  se puede sufrir Ja prensa periódica; lo que debe sufrirse es la miseria y desnudez del ejército, y que continúe desairado por complacer á la gentuza de setiembre.
t—  E l ejército Jo que quiere es consideración, sus pagas, cuando otros viven con lujo y abun­dancias. L o qu e quiere el ejército , principalmen-. te es, la monarquía constitucional en todo su es- • plendor y pureza: quiere respeto á la augusta Isabel: consideración y aprecio á su augusta m a - , drc nuestra bienhechora, I

—E l discurso de Martin Parla contra el gene­ral Tíarvaez es una imitación grosera y chavacana de nuestra metralla.

E l  crédito.—La Jbohu de Madrid.-^Prodigios de 
la Virgen.Esta Virgen , carísimos lectores nuestros, no es la Madre de D io s , que por ahora no quiere hacer milagros para levantar el crédito del go­bierno de Piks  y la bolsa de Madrid: es el hijo de una muger que cuando le parió, no era ya 

Virgen, es ¿1 cándido y angelical S o r r a , colum­na financiera del hombre de las dos piezas de 
cotanza y de las sátisfacnone^. ,P u e s , como íbamos diciendo, la Virgen. Sur­
ra ha hecho , está haciendo y lleva camino de hacer prodigios con el crédito nacional. Siguien­do por la ruta que lleva el susodioho crédito lle­gará al término de 0000 , es d ecir, que se ani­quilará , y el aniquilamiento de una -cosa exis­tente , es un milagro , un prodigio , porque para 
aniquilar, como para creuri se necesita el po­der de DiofeE l papel de mas alta categoría, los títulos del S por loo, han llegado en estos dias á 2'̂  d , pre­cio inferior, calculado el aumento de los cupo­nes, al que tenia cuatro años hace cuando don Carlos estaba á las puertas de Madrid.

Consecuencia. El gobierno de 1837, amenaza­do por la facción carlista y en peligro de su­cum bir, tenia mas crédito que el gobierno de 
Tirillas y compañia en la a!?tualidad.

Otra consecuencia. E l crédito dtíl,gobierno de 
Tirillas Y compañia, camina en la misma direc­ción que Nosotros los ca n g r ejo s , camina hacia atras.

Mas consecuencia. ' E l credilo d'ej gobierno de 
Tirilla:; y compañia corre parejas cor. la, inde­
pendencia nacional, y está tan estropeado, tan magullado y tan marchito co:no ella.

Ultima consecuencia. La virgen Su'rrá hace 
prodigios con el crédito del gobierno de ' E ir / -■ 
lias y compañía, |

■ —No hay nada que contenga á la nueva má- 
qnina de vapor establecida en el corral de Orien­
te para confeccionar leyfes. N i la falta del va­por, ó sea la ausencia d i los destrabil'ados la contiene, y con un par de doceu is que se ha­llen presentes , se prescinde del reglamento y ! continúan los trabajos do la máquina. Uno de i s- 

j tos dias -se han aprobado varias leyes, sin el I nùmero competente de señores diputados, pero 'n o  im porta; al testo de la ley que lo ptohive, se suple con el ardiente amor á la LEQ^LID-ID.— Se habla públicamente de consejos y reunio­nes celebradas para acordar la adopción de me- ' didas estraordinarias entre las que se cuenta la facultad de deportar retrógrados a hacer enmude­cer la imprenta. Parece que Tirillas con la espe­ranza de que las corles no desairarán su petición cuando la presente, ha acordado' suspender la venta de las inúliles/islas de Fernando Pó y Án- pobon, para poblarlas de reti agrados y jovella- 
nistas. ,

C O N G R E S O ,
Abierta la  sesión de hoy á las' doce y- cuarto, el ministro de. Estado remite la protesta de S. M. y la contestación del Qolijorno, J  comenzóse la dis- cu5Í.on sobre que los ayuntamientos cobren dere­chos sobre el aguardiente, que se suspendió al momento, igualmente que la de libertad de de­rechos de puertas á las primeras materias. Else- ñor Tepaprado interpeló al gobjerno sobre la or­den dada para que se exijan todas las cuntíihu- ciopes pasadas á ¡os qne tenían confiscados sus bienes por los facciosos. El ininistro de Ilatieii- da contestó que estaba bien Qtra ¡nterpelaciim hizo el señor Temprado Sobre c.onstruccion de caminos en Teruel y Castellón, y el ministro de la Gobernación contestó poco m®s ó menos como su cóloga. Eulonces nos retiramos por ser Urde.
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